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			Día de la ira, aquel día

			en que los siglos se reduzcan a cenizas;

			como testigos el rey David y la Sibila.

			¡Cuánto terror habrá en el futuro

			cuando el juez haya de venir

			a juzgar todo estrictamente!

			La trompeta, esparciendo un sonido admirable

			por los sepulcros de todos los reinos,

			reunirá a todos ante el trono.

			La muerte y la Naturaleza se asombrarán,

			cuando resucite la criatura

			para que responda ante su juez.

			Aparecerá el libro escrito

			en que se contiene todo

			y con el que se juzgará al mundo.

			Así, cuando el juez se siente

			lo escondido se mostrará

			y no habrá nada sin castigo.

			¿Qué diré yo entonces, pobre de mí?

			¿A qué protector rogaré

			cuando apenas el justo esté seguro?

			Rey de tremenda majestad

			tú que, salvas gratuitamente a los que hay que salvar,

			sálvame, fuente de piedad.

			Acuérdate, piadoso Jesús

			de que soy la causa de tu calvario;

			no me pierdas en este día.

			Buscándome, te sentaste agotado

			me redimiste sufriendo en la cruz

			no sean vanos tantos trabajos.

			Justo juez de venganza

			concédeme el regalo del perdón

			antes del día del juicio.

			Grito, como un reo;

			la culpa enrojece mi rostro.

			Perdona, Señor, a este suplicante.

			Tú, que absolviste a Magdalena

			y escuchaste la súplica del ladrón,

			me diste a mí también esperanza.

			Mis plegarias no son dignas,

			pero tú, al ser bueno, actúa con bondad

			para que no arda en el fuego eterno.

			Colócame entre tu rebaño

			y sepárame de los machos cabríos

			situándome a tu derecha.

			Confundidos los malditos

			arrojados a las llamas voraces

			hazme llamar entre los benditos.

			Te lo ruego, suplicante y de rodillas,

			el corazón acongojado, casi hecho cenizas:

			hazte cargo de mi destino.

			Día de lágrimas será aquel renombrado día

			en que resucitará, del polvo

			para el juicio, el hombre culpable.

			A ése, pues, perdónalo, oh Dios.

			Señor de piedad, Jesús,

			concédeles el descanso.

			Amén.

			 

			 

			Día de la Ira

			Himno latino, siglo XVIII

			Tomás de Celano

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Primus

			 

			 

			“El sol se convertirá en tinieblas 

			Y la luna en sangre,

			Antes que venga el día

			Grande y glorioso del Señor”

			Hechos 2:20

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			10 de abril del año 2022

			 

			Era una noche apacible en el condado de Arlington, Virginia. La luna llena, que iluminaba el solitario cielo nocturno con gran fulgor y esa misma noche “se teñiría de sangre”, según afirmaban los astrónomos, era la única testigo de una camioneta que, con paso presuroso, rompía el silencio de la carretera. El vehículo, con destino hacia el “muy conocido” Pentágono, empezó a minorar su velocidad al acercarse a un alto vallado con soldados inertes al frente, uno de los cuales, al reconocer el vehículo y suponer a quien transportaba, prontamente con el pulsar de un botón, abrió la cerca de metal. Sin perder ni un segundo, la camioneta siguió por el camino que conducía a la entrada principal del gran departamento de defensa. Una vez  detenido el transporte, la puerta trasera se abrió y por ella se dejó ver un hombre de unos cuarenta y cinco años de edad, vistiendo un traje del ejército estadounidense con cuatro estrellas en cada hombro. Su rostro, severo y amenazador, denotaba que había pasado por cuantiosas batallas antes de llegar al puesto en el que ahora se encontraba. Con la vista en alto, se dirigió al interior del edificio, donde, desde el principio hasta el final del pasillo, se encontraban más soldados estáticos, cuyo único movimiento fue el de llevar su mano a la frente en señal de respeto y saludo hacia su superior. 

			—¡General Milton!  —Exclama un soldado delante del elevador—. 

			—¿Está ahí abajo? —Pregunta el general con voz grave—.

			—¡Afirmativo, señor!

			Milton entró al elevador, en donde podían apreciarse cinco interruptores con el número de su respectivo piso a un lado. Debajo del último, se encontraba un escáner de huella dactilar en el cual el general puso su dedo pulgar. 

			—Reconocimiento de voz requerido —manifiesta una voz artificial al momento en que el militar retira su pulgar del escáner—. 

			—General Thomas Milton —responde calmoso—.

			—Reconocimiento completo. Bienvenido, general.

			Posteriormente, el elevador en vez de ascender a los niveles marcados, empezó a descender de manera gradual a un piso subterráneo. Después de unos minutos se detuvo, las puertas se deslizaron y el hombre uniformado, caminando con porte, se adentró en un prolongado y oscuro pasillo, apenas iluminado por la tenue luz de pequeños reflectores colocados en el piso. 

			Mientras más avanzaba por el corredor, mejor  podía escucharse la insigne novena sinfonía de Beethoven, esa pieza musical que puede llegar y templar el alma a cualquiera, sin embargo, también se prestaban oídos a algo que no formaba parte del himno a la alegría. Eran gritos de dolor, de un dolor desorbitante, como si alguien estuviese siendo torturado por el mismísimo Satanás. 

			Súbitamente a ambos lados del pasillo, comenzaron a apreciarse camas metálicas con cadáveres encima cubiertos en mantas blancas. Se podía observar como los despojos humanos habían sido colocados en las camas sin ningún cuidado ni respeto. Algunos tenían los brazos o las piernas colgando del borde metálico mientras otros estaban apilados unos sobre otros. Esto, junto con los charcos de  sangre coagulada en el piso, creaba un escenario dantesco.

			El general Milton llegó al final del pasillo, donde se abría lo que parecía ser un vasto laboratorio; repleto de monitores, computadoras, planos pegados a las paredes, mesas con tubos de ensayo y matraces llenos con extraños líquidos de diversos colores, así como pizarras con fórmulas complejas y textos escritos en ellas, cuyo significado solo sería comprensible a los ojos de un científico. Ahí, en medio de la habitación permanecía un hombre de unos cuarenta años de edad, alto, delgado, con traje elegante y cabello oscuro peinado completamente hacia atrás. Se mantenía en pie con la ayuda de un bastón en su mano derecha, observando fríamente como un hombre atado a un catre se retorcía al mismo tiempo que emitía gritos cada vez más desgarradores.

			—Dr. Blake —trató el general de hacerse escuchar por sobre los lamentos del pobre mortal. Sin éxito aparente, lo volvió a intentar con mayor volumen —¡DR BLAKE!

			—Lo escuché la primera vez, general —responde el científico sin mucho esmero—.

			—He venido a…

			—¡AAAAAGH! —Los gritos de suplicio del hombre prisionero lo interrumpieron a media oración—.

			—¿Acaso no ve que me encuentro trabajando? 

			—Ciertamente lo veo, doctor, pero es eso mismo de lo que he venido a hablar con usted, verá…

			Es detenido por el Dr. Blake, quien realizó una señal abrupta con la mano, pidiéndole que guardase silencio sin quitarle los ojos de encima al hombre en calvario, al cual, mientras luchaba por zafarse de sus ataduras, empezaron a exhibírsele sus venas por todo el cuerpo. Posteriormente, a causa de incontrolables convulsiones, comenzó a agitarse alocadamente hasta quedarse quieto de golpe pasados unos segundos,  y al hacerlo, de su boca emergió sangre en exuberantes cantidades.

			—Mm… El sujeto de pruebas número cuarenta y cuatro no pasó de la primera etapa, sin embargo pudo apreciarse un aumento de tiempo de tres minutos antes de su muerte en comparación del sujeto de pruebas cuarenta y tres —Explica el científico a una pequeña grabadora que tomó con su mano izquierda—. Tenía mayores expectativas en este soldado… Disculpe usted por hacerlo esperar, general. Ahora sí, dígame ¿A que debo su honorifica visita?

			—El Consejo quiere hablar con usted. Lo están esperando en la sala de reuniones.

			—Y ¿De qué quieren hablar?

			—Será mejor que lo escuche directamente de ellos, así que acompáñeme.

			 —Si no hay más remedio… Andando  

			—¿Qué hará con él? ¿Planea dejarlo ahí sin más?  

			El Dr. Blake se giró y fijó su mirada en el cadáver del hombre, el cual, al tener los ojos completamente abiertos e inamovibles hacia lo alto, daba la impresión de que observaba a su propia ánima despedirse de su contenedor carnal.

			—Sucumbió al igual que los demás en el pasillo, sin darme información provechosa para el experimento, lo cual significa que no cumplió con su misión como soldado, y usted como general, debe de saber perfectamente que si un soldado no puede cumplir su misión, no es más que una basura inútil de la cual no hay que preocuparse por darle un cuidado especial. De hecho, tal vez ahora que está muerto me sea más útil. Además… No debemos hacer esperar al Consejo ¿cierto? —Pregunta sarcástico—.  

			El general se mantuvo meditabundo por unos instantes. Finalmente, se volvió a su espalda sin decir nada y se adentró nuevamente en el oscuro pasillo seguido de Blake, quien iba renqueando. Una vez que ambos estuvieron dentro del ascensor, Milton oprimió el botón que los llevaría al nivel más alto.

			Ya en el quinto piso, se encaminaron a una habitación de tamaño considerable, donde una extensa mesa ovalada, con cinco sillas a sus costados y una en cada cabecera, les daba recibimiento a los dos invitados, quienes tomaron asiento. Segundos después, aparecieron personas en las demás sillas. Dichas personas se encontraban en ciudades o incluso países diferentes en ese momento, no obstante, podían presentarse a la reunión en forma de hologramas. El hombre que se encontraba en la silla de la cabecera paralela a la del Dr. Blake era el presidente en turno de los Estados Unidos de América.

			—Buenas noches, damas y caballeros del Consejo de Defensa, general Milton, Dr. White —saludó propiamente el Presidente—

			—Blake, Señor Presidente, recuerde que prefiero me llamen por mi nombre de pila.

			—¡Oh! Tiene razón. Perdóneme siempre lo olvido.

			—No tiene que disculparse, pero ahora bien, usted sabe que como siempre, para mí es un gran placer estar ante su honrosa persona… o algo así —agrega refiriéndose al Presidente como holograma—. Empero usted sabe cuan afanoso soy, así que si pudiera concluir rápido con esta pequeña asamblea, le estaría muy agradecido.

			—Muy bien entonces, supongo que por petición del Sr. Blake iré directo a lo que nos incumbe en esta velada, lo cual nos lleva directamente a usted, doctor.

			—Tenía la corazonada de que así sería. 

			—¿Cómo puedo explicarle? —Colocó una mano sobre otra mientras examinaba con cuidado sus palabras dentro de su cabeza— Veamos…

			—¡Su trabajo se acabó! —Exclama con voz firme el Secretario de Defensa Thompson, quien no debía poseer una edad inferior a los sesenta años y que se encontraba sentado al lado derecho del Presidente.

			—¿Qué?¿De qué está hablando, señor Thompson? —Preguntó Blake un tanto desconcertado—.

			—Habla de sus experimentos en soldados —declaró una mujer de unos cuarenta y cinco años sentada a la izquierda del Presidente—, hemos concordado en que su proyecto debe cerrarse.

			—¿Pero qué cosas balbucean? —Interpeló Blake claramente molesto— ¡No pueden cerrar el Proyecto X! Este proyecto me ha tomado años de perfeccionamiento y dedicación, además…

			—Por eso mismo es que lo estamos clausurando —expresa el Secretario Thompson— Dígame, ¿Cuantos años han pasado desde que dio inicio a sus experimentos en los soldados?

			—…Ocho años

			—Ocho años en efecto. Ahora respóndame usted ¿Cuántos soldados han sido parte de sus experimentos? 

			—Cuarenta y cuatro soldados —continuaba respondiendo el científico a las preguntas, tratando de aparentar imperturbabilidad aunque por dentro se sintiera cada vez más exasperado—.

			—¡Cuarenta y cuatro soldados! Vaya —repitió el secretario mordazmente—. En ocho años, cuarenta y cuatro soldados han pasado por sus manos, doctor, y si mal lo recuerdo, solo el sujeto de pruebas con nombre en clave Maverick ha sobrevivido a estos experimentos, que además de ser altamente mortales, también son inconcebiblemente tormentosos.

			—Si me permite hacerle memoria, señor, todos y cada uno de esos soldados se ofrecieron voluntariamente para someterse a dichos experimentos.

			—Le doy la razón en eso, sin embargo nadie les advirtió que pasarían por semejante martirio.

			—¿Acaso usted les advierte a aquellos que van al campo de batalla de los peligros que ahí pueden encontrarse? —guarda silencio unos segundos esperando una respuesta del Secretario Thompson—. No, no lo hace y no tiene que hacerlo, simplemente da la orden y listo.

			 —Lo que usted no contempla —tomó la palabra el Presidente antes que el Secretario Thompson— es que nuestros valiosos soldados están muriendo dentro de nuestro propio país, ¿a manos de quién? —Le dio un rápido vistazo a todos en la sala— ¡A manos nuestras! Y lo que es peor, lo están haciendo en vano. No podemos seguir con esto. No podemos darnos el lujo de perder otro soldado y tampoco de seguir financiando su proyecto, el cual nos cuesta demasiado capital que bien podría ser utilizado en armamento y/o provisiones para aquellos osados en el campo de batalla. 

			—¿Y qué pueden declarar del sujeto de pruebas Maverick? No pueden objetar que él fue todo un éxito. Él solo equivale a toda una sección militar compuesta de los mejores soldados. Gracias a él se han salvado muchas más vidas de hombres y mujeres a las que han perecido a causa del virus X ¡Él es la prueba viviente de que el proyecto X funciona!

			—¡La única prueba viviente, doctor!

			—Pero…

			—No hay más peros —le interrumpió tajante—, esto no está a discusión, ya ha sido decidido. Tendrá que eliminar absolutamente todos los expedientes de los soldados que se sometieron a las pruebas, archivos y toda la información relacionada con el proyecto X ¿queda claro? 

			Blake permanecía sentado en silencio mientras sus ojos atisbaban el piso.

			—¿Ha comprendido bien mi instrucción, doctor?

			—Perfectamente, señor Presidente —respondió con mansedumbre—.

			—Sin embargo, no todo son malas noticias —alzó la voz la misma mujer sentada al flanco izquierdo del Presidente—. Usted ha demostrado ser una mente muy valiosa para el ejército estadounidense, es por eso que lo invitamos a que siga con nosotros en el desarrollo de armamento táctico y ofensivo, el cual sabemos se le da muy bien al igual que la genética. ¿Qué opina?

			—Opino que es una propuesta muy difícil de rechazar. Cuente conmigo —terminó la frase con una sonrisa adulterada—.

			—Excelente —volvió a ocupar la palabra el Presidente— está resuelto. Espero no lo tome como un acto de desconfianza pero el general Milton le ayudará y se cerciorará de que todo referente al proyecto X sea eliminado. No queremos que algo de esa información llegue a las manos equivocadas, por mínima que pueda ser.

			—Lo entiendo plenamente.

			—Así pues, doy por terminada esta asamblea. Pasen una excelente noche.

			Los hologramas de cada una de las personas que se encontraban sentados en torno de la mesa, fueron desapareciendo uno por uno, hasta que quedase únicamente el Dr. Blake y el general Milton en la sala, donde el mutismo no tardó en hacerse incómodo. 

			Repentinamente, se alzó el científico de su butaca, para después acercarse e impulsar la puerta hacia el otro lado con copioso enfado. Fuera del gran salón, andaba por el pasillo lo más raudo que su pierna derecha le permitía y con su mente hecha una tormenta de cólera.

			—¡Dr. Blake! —gritó el general Milton a sus espaldas.  

			El doctor, por su parte, vaciló en responder por unos instantes. No contaba con la paciencia en ese momento para dialogar con nadie más, pero finalmente se dio media vuelta y observó cómo el militar, caminando serenamente, se aproximaba a él, hasta plantarse a unos dos metros de distancia.

			—Cierto, usted viene a auxiliarme a destruir toda evidencia del proyecto X por el bien de nuestros soldados —cerró la frase mientras hacía comillas en el aire con su mano libre—.

			—Esa fue la orden que me fue asignada… no obstante, no pienso ejecutarla.

			—¿Y por qué no? —Pregunta con creciente curiosidad—. 

			—Porque ni el Presidente, ni el Secretario de Defensa Thompson, ni ninguno de los miembros del Consejo de Defensa entienden lo que están arrojando a la basura al terminar con su investigación. 

			—Vaya, no tenía ni idea de que usted fuese fan de mi trabajo —mencionó con un tono cáustico en su voz—.

			—No me malentienda, doctor. No estoy de acuerdo en lo absoluto con su forma de trabajar y mucho menos en su forma de tratar a los soldados. Puedo ver que usted solo vela por sus propios y egoístas intereses. De no ser por sus conocimientos, créame que hace mucho tiempo yo mismo lo hubiera echado de aquí.

			—Que halagador.

			—En su defecto, también he visto los resultados de sus pruebas en Maverick. Es simplemente algo extraordinario. Si pudiéramos tener al menos un escuadrón como él, todas estas guerrillas que se están llevando a cabo terminarían sin ninguna baja de nuestro lado. Los terroristas serían problemas del pasado y lo que es aún mejor, ningún otro país desearía enfrentarse de nuevo contra nosotros; darían cualquier cosa por estar de nuestro lado. Es por eso que iré en contra de las órdenes que mis superiores me han impuesto y le ofrezco mi ayuda para continuar con su proyecto X.

			—¿Cómo sé que no me está tratando de engañar? —Inquirió con escepticismo al general—.

			—Nunca fui partidario del actual Presidente y mucho menos del Secretario Thompson. No tienen lo necesario para ser líderes, ni siquiera han estado en una batalla real, por lo tanto, no saben lo que nosotros, los auténticos soldados, hemos y seguiremos sufriendo. Si su proyecto funciona, ese sufrimiento finalmente desaparecería. Además ¿Qué ganaría yo con mentirle a usted a estas alturas?

			—Mm, parece un buen punto.

			—Aunque desconozco sus propósitos, usted desea continuar con sus investigaciones, y para como lo veo, yo soy su única manera de hacerlo. Puedo conseguirle las instalaciones, el equipo humano y tecnológico que necesite y mantenerlo completamente en secreto, pero usted se encargará de conseguir a los sujetos de pruebas así como comprometerse a tenerme resultados lo más pronto posible. ¿Qué me dice? —Finalizó la pregunta mientras extendía el brazo, colocando su mano cerca del doctor esperando cerrar un acuerdo formal—.

			—Me ha dejado atónito, general Milton. Nunca creí que usted fuese un hombre tan sagaz —pronunciaba las palabras con una sonrisa maliciosa dibujada en el rostro—.

			—Entonces ¿Tenemos un trato? 

			—Lo tenemos.

			Dicho eso, el Dr. Blake pasó a estrechar la mano del general, cerrando un trato cuyas consecuencias ulteriores eran ignoradas.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			11 de abril del año 2022 

			 

			Mientras en el estado de Virginia dos hombres celebraban un pacto clandestino, en la ciudad de Nueva York, por la madrugada, dos hombres discutían afablemente fuera de un hospital. 

			—¡Observa bien! —Le decía un hombre delgado de entre veintiocho años al otro, quien era unos cuantos años mayor y un poco más robusto—, claramente se ve que está adquiriendo un tono rojizo a su alrededor.

			—Yo no veo absolutamente nada rojizo ni nada diferente en la luna de hoy. Si bien esta noche se ve espectacularmente cercana a la tierra, tú y tus amigos astrónomos que alegaban que hoy habría “luna sangrienta” se equivocaron nefastamente —Replicó el hombre mientras entrecerraba los parpados para tratar de agudizar la vista—. 

			—¿Pero qué dices? Y yo que pensaba ser el único en requerir de anteojos. Cuando dijimos: “se podrá divisar a la luna sangrar”, obviamente la palabra sangrar era una alegoría. No se va a pintar por completo de un rojo extravagante.

			—Eso ya lo sé, pero ni siquiera se ve un poco naranja. Y no me digas que tu si lo ves, ya que con tanta luz artificial alrededor nuestro es un milagro que aún podamos ver la luna.

			—¡Te digo que sí se ve!

			—¡Vaya que eres necio, Joseph! Me recuerdas tanto a nuestro padre.

			—Nuestro padre no tenía igual en cuanto a necedad.

			—JA, tienes razón. Hablando de padres, en unos minutos nacerá tu hijo. Dime, ¿cómo te sientes?

			—Estoy un poco preocupado.

			—No tienes por qué estarlo, eres un gran hombre y serás un gran padre, estoy seguro de eso —al terminar la frase le dio unas palmadas en la espalda en señal de apoyo—. 

			—Gracias, John, pero no es eso todo lo que me preocupa.

			—Entonces ¿Qué es? —Preguntó algo alarmado—.

			—Es… el mundo en general, ¿sabes? Cada vez hay más guerrillas y enfrentamientos bélicos que tarde o temprano se convertirán en una gran guerra entre países,  además, sin irnos fuera de las ciudades, la tasa de desempleos y crecimiento demográfico no hacen más que elevarse, lo que conlleva a que los crímenes en las ciudades también aumenten, y de las crisis económicas o la contaminación ambiental, cielos mejor ni hablar de eso. Aparte…

			—¡HEY! —Le detuvo John su fúnebre discurso antes de que más ideas negativas se agolparan en su cabeza— cielos ¿acaso todos los científicos son así de fatalistas? No digo que no tengas razón en que hay cosas malas a todo nuestro alrededor, pero existen muchas más cosas buenas. Tu hijo tendrá una buena vida, plena y duradera y ¿sabes cómo lo sé?

			—No, ¿Cómo?

			John le dibujó una gran sonrisa a su hermano mientras le miraba a los ojos antes de responderle.

			—Pues porque te tendrá a ti, a Gianna y a mí para asegurarnos de eso.

			Joseph le devolvió la sonrisa a su hermano, al mismo tiempo que desviaba la mirada hacia abajo.

			—De verdad te lo agradezco, John

			—Oye para eso están los hermanos, y te lo digo desde ya, si tu empiezas con tus pensamientos tétricos otra vez, puedes contar conmigo para darte una buena paliza y así evitar que tu hijo se haga un nerd melancólico como tú —se acerca para darle un golpe no muy fuerte en el brazo— ¿Qué te parece?

			—Pienso que ser un nerd melancólico es mejor que ser un adicto al alcohol de poco temperamento —suelta una carcajada al final de dicha oración—.

			—Eso sí me dolió. No tomo tanto como tú piensas.

			—Claro que no —el tono burlesco en su voz era más que evidente—. 

			Ambos hermanos permanecieron fuera del hospital riendo durante unos minutos más, hasta que, imprevistamente, saliese una enfermera con urgencia por la puerta principal del inmueble.

			—¿Usted es el señor Collins? —Pregunta la enfermera de forma muy acelerada—.

			—Así es, soy yo —respondió Joseph velozmente—. 

			—Venga conmigo rápido, su esposa ya está coronando.

			La cara de Joseph se llenó de asombro y su cuerpo empezó a temblar. 

			—Lléveme pronto con ella, por favor. John te veo luego.

			—De acuerdo, ¡OH! Y asegúrate de no ser el primero al que el bebé vea, no queremos que lo asustes y lo hagas arrepentirse de haber nacido —le grita John a su hermano, a lo que Joseph solo le respondió con el dedo medio de su mano derecha levantado, mientras corría por el largo pasillo alumbrado completamente por farolas blancas adheridas al techo—.

			Joseph seguía a la enfermera por el corredor con montones de puertas a sus costados. Algunas se encontraban abiertas dejando ver así habitaciones que lucían exactamente iguales entre sí. Finalmente, se detuvieron  en la habitación con el número ocho inscrito en la puerta.

			—Aquí es —dijo la enfermera.

			—¡Puje! —le gritaba el médico a una mujer tendida sobre una cama individual, quien se encontraba desnuda de cintura abajo y respondía con pujidos como se le pedía—. 

			—¡Gianna aquí estoy! Yo…

			Joseph se quedó a mitad de su frase al ver como la cabeza del bebé comenzaba a asomarse de entre la vagina de su esposa. Inmediatamente empezó a marearse y su piel comenzó a tornarse pálida.

			—Señor, ¿se encuentra bien? —Le preguntó la enfermera tomándolo por el brazo—.

			—Ah, sí claro. Lo que pasa es que no soy muy tolerante a este tipo de situaciones.

			—¡ERES CIENTĺFICO! ¿Cómo no vas a ser tolerante a estas cosas? —pregunta Gianna eufórica sin dejar de pujar—.

			—¡Soy astrofísico, estudio cuerpos celestes no humanos! 

			—Solo… no seas delicado y ven a sostener mi mano.

			Joseph se acomodó al costado izquierdo de su mujer para que ella pudiese tomarle la mano.

			—Y… muy bien, tu puedes, querida, da tu mejor esfuerzo, solo no pienses en el dolor; mejor piensa en gatitos, a ti te encantan los gatitos, y en cosas suaves como… ¡Gatitos!

			—¿Qué carajos estas parloteando?

			—Estoy tratando de hacer que te relajes.

			—¡SEI UN TESTA DI CAZZO! —vociferó Gianna en italiano y pasó a sujetar rudamente la mano de su marido, la cual, con desmesurada fuerza, comenzó a estrujar—.

			—¡AAAAH! —gritaba la pareja al unísono—.

			—Siga así, ya casi ha salido por completo su bebé —indicó el doctor—.

			—¡Este bebé me va a costar todo el antebrazo! —dijo Joseph, a quien comenzaba a entumecérsele su mano—.

			Gianna dio un último pujido, aligeró la fuerza con la que sujetaba la mano de Joseph y, finalmente, el llanto del recién nacido se dejó escuchar por toda la habitación.

			—Felicidades, es un niño —congratuló el médico a los nuevos padres—, ¿quiere cortar el cordón umbilical, Señor Collins?

			—Creo que por esta vez pasaré, doc.

			Las palabras que Gianna trató de pronunciar se vieron súbitamente ahogadas por nuevas contracciones en su cuerpo.

			—Oh, cielos —dejó salir el doctor de su boca las palabras con tono pasmoso—.

			—¿Qué sucede?

			—Al parecer hay otro bebé en camino.

			—¡¿Qué?! ¡Pero si ninguno de los resultados de las pruebas que se hizo mi esposa nos indicó que serían dos!

			 —No hay tiempo para preguntarse que salió mal en las pruebas —el médico le dio el primogénito de los Collins a la enfermera para que lo sostuviese mientras recibía al segundo retoño—. ¡PUJE, SEÑORITA COLLINS, PUJE!

			Gianna obedeció y comenzó a pujar al tiempo en que tomaba de nueva cuenta la mano de su esposo.

			—Oh cielos, no otra vez —pensó Joseph para sus adentros—.

			—¡AAAAH! —gritó la pareja al unisonó nuevamente—.

			El dolor que sentía Gianna ahora era palpablemente superior al anterior. De su ser emergió sangre en cuantía mayor entretanto sus gritos se intensificaban. Al momento en que la cabeza del aún no nacido se dejó ver, las farolas de la habitación comenzaron a titilar, hasta que, sin previo aviso, se apagasen por sí solas. Esto suscitó a que Joseph se inquietara aún más, no obstante, a diferencia de él, el doctor permanecía admirablemente concentrado en su trabajo.  

			Luego de los segundos más longevos para la pareja Collins, llegó al mundo, junto con el alumbrado de los candiles, su segundo hijo.

			—Vaya, les duplicaré mis felicitaciones, señor y señora Collins, ahora tienen dos niños gemelos.

			El alivio se apoderó de los rostros de aquellos padres novicios.

			—¿Podemos verlos? —pregunta Gianna con una actitud completamente distinta en comparación a unos instantes atrás—.

			—Claro que sí.

			La enfermera le hizo entrega de sus pequeños gemelos, quienes no cesaban de llorar fuertemente, no obstante, eso no le molestaba a ninguno de los dos progenitores.

			—Son hermosos —expresa con incontable cariño—.

			—Ya lo creo —le contesta Joseph—.

			La dicha de la  pareja fue efímera, debido a que, imprevistamente, su segundo hijo detuvo el llanto, lo cual causó que se borrara la sonrisa que hasta hace poco estuviese invadiendo los rostros de ambos.

			—Doctor, ¿Por qué mi hijo paró de llorar tan repentinamente? —Preguntó Gianna angustiada—.

			—Permítame checarlo. 

			Casi al instante de que el especialista tomó al bebé en sus brazos, advirtió en éste que no se encontraba respirando. Rápidamente comenzó a buscar sus signos vitales.

			—¡Dígame que mi hijo está bien, por favor! —Suplicaba la madre del neonato con creciente preocupación—.

			La mirada del médico se ensombreció y su cabeza se inclinó en señal de derrota.

			—Lo lamento, señor y señora Collins, su hijo… ha muerto.

			—¿Qué? —preguntó Joseph incrédulo, mientras Gianna, en estado de shock, no podía pronunciar palabra alguna—.

			—Por lo que puedo deducir en estos momentos, los pulmones de su hijo no se desarrollaron por completo, he ahí el que su respiración se detuviese y causara su muerte.

			—¿No hay nada que pueda hacer?

			—Lamentablemente no, Sr. Collins. En verdad lo siento

			—Pero…

			—¡BASTA! —Le interrumpe Gianna con un nudo en la garganta— déjalo. ¿Puede entregarme a mi hijo? Me gustaría poder verlo un poco más.

			—Desde luego. 

			El doctor le otorga cuidadosamente a su pequeño, el cual ahora mostraba completa afonía.

			—Lo siento tanto, mi pequeño —musitaba aquella madre en duelo al oído de su hijo, el cual yacía en sus brazos a un lado de su gemelo, hasta que no pudo contener más sus lágrimas, y éstas cual cascada comenzaron a caer por sus mejillas—. Aunque no supe de tu existencia hasta hace unos cuantos minutos, y estuviste en este mundo incluso por menos tiempo, quiero que sepas que aun así te amo como no tienes una idea.

			Joseph alargó su mano para acariciar el rostro de aquella pequeña criatura; Gianna decidió secundarlo y así ambos pusieron sus manos con devoción en aquel rostro de candidez. 

			Para sorpresa de todos, los ojos del infante se abrieron de manera apenas perceptible y, acto seguido, soltó un enorme gimoteo. Al ver esto, Gianna y Joseph se mostraron estupefactos e  inmediatamente dejaron escapar semejante carcajada llena de regocijo y desahogo.

			—¡ESTÁ VIVO! —Señaló la pareja entre risas—.

			—Es… es un milagro —exclamó el doctor, asombrado—. ¡De verdad es un milagro! 

			Todos dentro de la habitación se hallaban ahora solemnizando los unos con los otros.

			—Hey, ¿a qué se debe tanta algarabía aquí dentro? —Entró John a la habitación ansioso de respuestas—.  

			—¡John, ven a conocer a tus nuevos sobrinos!

			—¿Nuevos sobrinos? ¿En plural?

			—Así es, son gemelos.

			—¿En serio? Pues deja que conozcan a su tío favorito.

			—Eres su único tío.

			—Y no olvides favorito.

			—Lo que tú digas.

			John se acercó a sus recién nacidos sobrinos y, con un tono de voz un tanto cómico, comenzó a elogiarlos.

			—Ustedes serán los sobrinos más guapos del mundo cuando crezcan un poco más. Digo serán porque en estos instantes apenas tienen forma humana y están algo feos. 

			Joseph se acerca y le propina un buen golpe a la cabeza de su hermano.

			—¿Y así quieres ser el tío favorito? 

			—Bien, lo siento. Dios mío, no puedo esperar para que se tomen su primera cerveza conmigo y me pidan ayuda para conquistar chicas.

			—Creo que debemos mantener en secreto que tienen un tío, no quiero que los haga unos borrachos empedernidos y solterones —le murmuró Joseph en el oído a Gianna, quien dejó salir una pequeña risita—.

			—¡OYE! Escuche eso.

			—Oh, lo siento… no, espera, en realidad no lo siento.

			—Tan hilarante como siempre, hermanito. Como sea —John dirige su vista a las mantas y al piso de la habitación que estaban empapados por enormes cantidades de sangre—, eso es muchísima sangre la que salió de ti, Gianna, ¿te sientes bien?

			—Nunca me había sentido mejor —contesta con una sonrisa de oreja a oreja en su rostro sin retirar la mirada de sus niños—.

			—Es bueno escuchar eso. Y a todo esto ¿Cuáles son los nombres de mis sobrinitos?

			—Cierto, no hemos seleccionado ninguno —articuló Joseph—.

			—Sí lo hicimos… bueno al menos yo lo hice  —le responde su cónyuge—.

			—¿Y cuáles se te ocurrieron?

			—Él se llamará Alessio —señala a su primogénito—, y este pequeño que buen susto nos dio, se llamará Ennio.

			—Ah… nombres italianos —manifiesta Joseph algo inconforme—.

			—Sí. ¿Algún problema con eso? —Pregunta la mujer con voz imponente—.

			—Claro que no, amor mío —se apresura el pobre padre de los gemelos a contestar con nerviosismo—. Digo, al menos no se te ocurrió ponerle a alguno el nombre de tu papá.

			—¿Qué tiene de malo el nombre de mi padre?

			—Absolutamente nada, mi vida; mi suegro, Gamalalielo goza de un magnifico nombre —inmediatamente se echó a reír al escuchar sus propias palabras—.

			—¡Deja de burlarte del nombre de mi padre o ni siquiera dejaré que tengan tu apellido!

			—Muy bien, muy bien ya terminé.

			—Bien pues a mí me agradan sus nombres —les indica John—, y me alegra saber que todos estén bien. Me gustaría quedarme más tiempo pero, aunque algunos de ustedes no lo crean —le lanza una mirada sarcástica a su hermano— tengo que trabajar en unas cuantas horas, así que me despido.

			—Muchas gracias por haber venido, hermano.

			—Todo un placer, y recuerda, cuando necesiten que cuide a esos pequeños retoños no duden en pedírmelo; jugaré con ellos, les daré de comer e incluso puedo compartir mi cerveza con ellos, en su biberón claro está. Seguridad ante todo.

			—No arruines el momento, ya lárgate de aquí.

			—JA, JA, solo es una broma. Espero que tus hijos no sean tan estirados como tú.

			—Yo no soy ningún estirado… ¿verdad? —Consulta a su esposa en espera de una respuesta satisfactoria, en cambio, solo recibe una sonrisa forzada—. Me alegra saber que sigues igual de honesta como siempre.  

			 

			Fuera del hospital, John buscaba su auto en el amplio estacionamiento, cuando, sin razón aparente, decidió dirigir su mirada a lo alto.

			—¿Quién lo diría? —Exclamó perplejo—. Gianna no fue la única en sangrar de más… ja.

			La luna llena, que iluminaba el solitario cielo nocturno con gran fulgor, “se tiñó de sangre” el once de abril a las dos horas con cuarenta y cuatro minutos de la madrugada. 

			  

			 

			   

			 

			 

			 

			  

			  

			   

			 

			    

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			SECUNDUS

			 

			 

			…perdona nuestras ofensas, 

			como nosotros perdonamos a los que nos ofenden…

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			19 de agosto del año 2032

			 

			Los niños de una escuela primaria en el distrito de Manhattan, Nueva York, al oír timbrar la campana que anunciaba la hora del recreo, corrían entusiasmados al patio de juegos. Entre tantos pequeños, destacaban dos en particular, quienes físicamente lucían exactamente iguales. A simple vista, de no ser por la manera en que uno tenía su cabello peinado hacia lo alto y el otro lo tenía cayendo desordenadamente por su frente, no se podría decir quién era quien. Pero dando un vistazo más minucioso a cada uno, se podía advertir la diferencia, aunque mínima, en el color de sus ojos. Ambos poseían ojos color café, no obstante, el chico de cabello caído tenía una tonalidad más tenue que el otro.

			—Hey, Ennio, Alessio, ¿quieren venir a jugar a las escondidas con nosotros? —Les preguntó dulcemente una niña a los gemelos—.

			—¡Por supuesto! —contesta Alessio con entusiasmo, mientras que su hermano solo pasa a asentir levemente con su cabeza y una sonrisa un tanto tímida en su rostro—.

			—Muy bien, ustedes empiezan a contar para buscarnos. Y no hagan trampa, cierren bien sus ojos.

			Así pues empezaron los mellizos a recitar los números en voz alta, con los ojos cerrados, mientras apoyaban su rostro en una de las paredes de la escuela. Una vez terminaron de contar, comenzaron a buscar a los demás niños por todo el patio de juegos.

			—¡Te encontré! —Exclamó Alessio al encontrar a uno de sus amigos—.

			—¡Oh no puede ser! Pensé que nunca me encontrarías aquí —le expresa derrotado aquel muchacho—.

			Mientras tanto Ennio parecía no querer dejar que su hermano encontrara a todos los niños él solo.

			—Ya te vi detrás del resbaladero, Alice.

			—¿Qué? ¿Cómo me pudiste ver de tan lejos? 

			—Tengo muy buena vista —le responde orgulloso de sí mismo—.

			—Seguramente hiciste trampa y viste cuando me escondí ahí.

			—¡Claro que no! Nosotros nunca haríamos trampa.

			—Está bien. Creo que puedo confiar en ti.

			Al cabo de unos pocos minutos, Ennio y Alessio ya habían encontrado a todos sus amigos escondidos.

			—Ahora ustedes pueden esconderse junto con los demás —les dice Alice a ambos— y como Billy y yo fuimos a los primeros que encontraron, nosotros los buscaremos. Empezaremos a contar… ¡Ya! 

			Sin que nadie les explicara que hacer, todos los niños desaparecieron lo más rápido que sus pequeñas piernas les permitían, buscando un buen lugar para ocultarse.

			—Mira, Ennio, podemos ocultarnos tras estos arbustos.

			—Sí, parece buen lugar.

			El uno y el otro se ayudaron mutuamente para pasar a través de las ramas y se propusieron a guardar silencio para que no los encontrasen, sin embargo, pequeñas carcajadas se escapaban de sus bocas al pensar en que sus compañeros nunca se les ocurriría buscarlos ahí. 

			Sumidos en sus pensamientos, no se percataron cuando un grupo de niños mayores se acercaron por sus espaldas.

			—Oh, miren, pero si son los repetidos Collins —Vociferó el muchacho que se encontraba al frente de los demás, mientras cambiaba de mano en mano un balón de futbol americano—.

			—Ay no. ¿Qué es lo que quieres, Bobby? —Pregunta Alessio con desdén—. 

			—Verás, mis amigos y yo nos sentíamos un poco aburridos, entonces los vimos aquí y pensamos en venir a divertirnos con ustedes.

			—Pues nosotros estamos jugando con nuestros amigos, así que ¿Por qué no se van a molestar a alguien de su edad? 

			—¿Vas a dejar que te hable así? —Le preguntó uno de los otros muchachos a Bobby—.

			—Claro que no. Nosotros solo queremos divertirnos con los repetidos Collins y a cambio nos rechazan muy groseramente.

			—¡No nos digas así! 

			—¿Así cómo? ¿Repetidos? Oye pero si es mejor llamarlos así que por los horribles nombres que su madre les puso. 

			—¡Ya me hartaste! —Alessio se disponía a abalanzarse sobre Bobby, pero sintió como Ennio lo tomó por el brazo—.

			—Hermano, no les hagas caso, mejor vámonos de aquí —pronunciaba las palabras de manera apenas audible y con sus ojos fijos en el suelo—.

			—Sí, tienes razón. Vámonos.

			Los gemelos le dieron la espalda a Bobby y a sus secuaces, lo cual hizo enfurecer a dicho bravucón. 

			—¡Oigan! Ustedes no se van de aquí sin mi permiso.

			—Obsérvanos —le respondió Alessio altaneramente—.

			Bobby, más que furioso, decidió arrojarle el balón que sostenía con su mano derecha a Ennio, golpeándolo en la cabeza con tal fuerza que lo hizo caer al suelo.

			—¡AUCH! —Se lamentó el gemelo menor al tiempo que Alessio, histérico, se volvía hacia Bobby—.

			—¡Deja en paz a mi hermano! —profirió fuertemente el hermano mayor mientras se dejaba caer sobre el buscapleitos, a quien tendió sobre el pasto—.

			—¡Quítate! —Pronuncia Bobby al momento en que le da una patada al gemelo defensor para alejarlo—. Ahora te vamos a enseñar a respetarnos.

			Aquellos muchachos comenzaron a acercarse a los gemelos con el designio de hacerles daño.

			—No se acerquen más —les ordena un chico, robusto y con piel de color, que se dejó ver de entre los arbustos—. Ya le he dicho a Alice que le llamara a la directora. No tardará en estar aquí. 
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